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 ̂ V i  NUESTRA PORTABA

La Margue5a de Larios.

S n t r e  las muchachas solteras de la alta sociedad madri­
leña destacábase hace pocos años con vigoroso relieve, con 

personalidad propia, una jóven de gran belleza, de marcadísimo 
tipo español. El nombre de Antoñita Franco aparecía en todas las 
revistas de las'fiestas del gran mundo, ])ues á todas partes asistía;

el Heraldo de Madrid!?!, dedicó un artículo con motivo de 
haberse presentado una noche en las butacas del teatro 
Real en unión de otras damas distinguidas, luciendo sobre 
la gentil cabeza preciosas flores, sin el sombrero que tan­
tas molestias proporciona á los espectadores del sexo feo 

y aun á las bellas espectadoras, si bien éstas en el pecado llevan el 
castigo; sn presencia en el paseo, en el teatro, en los toros, des­
pertaba simpatías, y su belleza femenina, perfectamente femenina, se 
celebraba por todos, por sus amigos, por los que solamente eran sus 
admirado! es, contándose en este número á los que la veían siquiera 
nna vez. ^

La que de soltera se llamó Antoñita Franco, es boy la Marquesa 
de Larios.

Casada con el jóven marqués de este título, matrimonio el suyo de 
verdadero amor, yo la veo feliz y sonriente al lado de su esposo; yo 
veo con la alegría natural de quien uo se entristece con la dicha de 
sus amigos, sino que, por el contrario, toma una parte muy principal 
en ella, que la jóven que brillaba con la luz esplendorosa de las estre­
llas de primera magnitud, ha de continuar la tradición de las damas 
de la aristocracia española, siempre grandes, siempre magnánimas, 
brillando en su nuevo estado, dando realce con sus méritos y sus vir­
tudes á la clase á que pertenece.

Instalados los marqueses de Larios en el hermoso palacio de la 
Castellana que edificó Anglada, palacio, sin disputa el mejor de Ma­
drid, amplio, de construcción artística, rodeado de gran jardín, man­
sión regia que reclamaba imperiosamente el encanto que presta la 
mujer á cuanto la rodea; marco apropiado para que en él luzca sus 
dotes de distinción su bella propietaria y para que en él gobierne 
como reina y señora, hay un centro más de reunión en la Corte, un 
centro más de animación, un teatro de grandes fiestas, presididas por 
la encantadora Marquesa de Larios, cuyo retrato trae á estas páginas 
auras de juventud, ds frescura, de vida...
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LOS a r g e n t i n o s

Al escriVfir estas líneas lian i>arti<lo ya de ('ádiz, con rumbo á 
su país, los ilustres argentinos que fueron nuestn s buésiiedcs 
durante diez días. Los telegramas dando cuenta 
de la despedida entusiasta que el pueblo gaditano 
les ha hecho com pletan el recibim iento carifioso 
que España les dispensó desde qne desembarca 
ron en Barcelona.

Allá, cn  las soledades de la travesía, el In ten ­
dente de la hermosa ciudad del l ’ lata, O. Adolfo 
Bnllrich, el .Secretario general de la rntendencia,
1). .Torge W illiam s, el Marqués do Eollcville, el re 
d.rctor de Kl Correo Español, J'i. Enrique Casellas.
()ue ha acom pañado en su viaje á los comisionado.-;
(le la municipalidad de Buenos .Vires, cambiarán 
sus im presiones, recordarán las niíinifestacioncs 
de que fueron objeto, los vivas que escucharon, los 
agasajos que recibieron, todas las iiniehas inequí­
vocas, en una jialahra, de la simpatía ijue une á 
dos pueblos herm anos, y de la ipie personalmente 
supieron conquistarse con sn trato encantador, y 
una vez más darán con el alma, ya que no con los 
labios, un viva á España, corresiiondiendo á los 
vivas (|ue aíiiii se dan á los representantes de la 
Beiinhlica .Vrgentina, de la nación amiga (pie en 
éjiocas de duelo nos dem ostró su afecto, y cuyos 
laz(«s (le cariño se estrecharon con m otivo de la 
visita que el afu.» jiasado nos hizo la olicialidad del 
buque ¡irgetitino I'resiilenle Sannientv.

l.a reciprocidad de sentim ientos dem ostrados 
entonces han vuelto á manifestar.se en la 0(aasión 
presente, con la llegada de la com isión argentina. Su jiaso por 
Madrid ha sido una nueva jirueha que así lo acredita. I.a es- 
liontaneidad con (pie el público aclam ó en la Biaza de Toros al 
Intendente Sr. Bnllrich y á su hija la señora viuda de Peña,

dama distinguidísima, de espléndida hermosura, revelóse tam ­
bién en la serenata con que el Ayuntam iento les obsequió.

I.a simpatía del pueblo, que no tiene miras interesadas, se 
declaró sana y vehem ente á los inqm lsos del afecto, inconscien­
tes tal vez, pero por lo m ism o más hermo.sos.

El aspecto que presentaba la plaza de la.s Salesas esa noche 
era im ponente. Desde los halcones de la casa del Sr. Ocantos, 
donde se liosi>edaron los com isionados argentinos, contem plá­
banse millares de cabezas ajiiñadas y confundidas en un m ism o 
pensamiento.

Eos vivas entusiastas de la multitud eran contestados por el 
Sr. Bnllrich con otros no menos entusiastas y sentidos. Pero 
entre todos sus vivas buho uno salido de lo más hondo del 
alma, un viva al pueblo de Madrid, cuando un obrero arrojó al 
aire sn gorra, (pie llegó á manos del Intendente, que con ella

' saludó á jtodos los
(pie le  victoreaban.

Ea presencia d e  
Doña Clotilde Bull- 
rich, viuda de Peña, 
era acogida también 
c o n  grandes m ani­
festaciones de cari­
ño. El triunfo [icrso- 
nal de esta dama no 
lia podido .ser más 
completi). Su belleza 
dulce y s i i i i i iá t ic a  
fué celebrada por to­
dos, justam ente, con 
grandes e l o g i o s ,  y 
Jior donde quiera (pie 
ha ido escuchó las 
mismas frases de ad­
miración.

El señor Bnllrich, 
(pie ha sido reelegi­
do en su elevado car­
g o  ( le  Intendente, 
por (los años más, 
dado lo acertada de 
su gestión , es un 
apasionado de Esjia- 

ña, y nn constante defensor de los intereses de los que forman 
la colonia esiiañola de Buenos .Vires.

Por iniciativa suya se uió el nombre de España á una de las 
más hermosas plazas de aquella ciudad, y no jierdona m edio uL
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oca»ión i’ e exiiresaruos sus siini>atías. Kii la misión (jue se le 
eonlió por la munieijialidacl bonaerense de entregar á S. M. la

Reina un artístieo y valioso obsequio, le acompaña el Secretario 
de la Intendencia, el Sr. W illiam s, persona agradabilísima, qne 
cautiva con su trato franco y sencillo.

Desde ipie llegaron á Madrid basta que se em barcaron para 
regresar á su jiatria, no han descansado 
nn mom ento.

Se han sucedido los banquetes y la serie 
de festejo.» eon que se les ha obscipiiado.
S. M. la Reina, el .Vynntani lento, la Cámara 
de Com ercio, partimdares com o los C tndes 
de Vilana, todos, lian jirocnrado atenderles 
y agas.ajarlcs

Grande adm irador el Sr. IJiillrich de nues­
tros artistas, tuvo tiem po, en m edio de sus 
múltiples atenciones, jiara visitar el estudio 
del em inente escultor Sr. (Jnerol.

Enterados por la jiren.sa de la mañana de 
esa visita, allí nos ¡lersonam os con  el fo tó ­
grafo, sorprendiendo al .'•r. Querol, que no 
nos esperaba ciertamente.

En la inauguración de la Exiiosieión Na­
cional de Bellas -Vrtes se hizo ¡iresentar el 
Sr. Bullrieb al insigne artista y le, ofreció
saludarle en su casa, lo cual cum plió al día
siguiente.

Dos horas iierm aueeieron los Sres. Bull- 
rieh, W illiam s y Oeantos en el estndio-botel 
del Paseo del Cisne, y  más linbieran estado á no im pedirlo el 
banquete de la Cámara de Com ercio, al qne tenían que asistir.

Muy com petentes los tres en materias de arte, deslizóse el
tiem po sin sentir, adm irando las obras del gran artista y  reve­
lando eu su conversación sólidos conocijnientos. Contem plaron

soberbias esculturas y algunos (iroyeetos jiara las obras que 
tiene encargada.s, llamando su atención preferentem ente el pro­

yecto Jiara el inonnmento á D. A lfonso NIF, que ba de pre­
sentar al coneunso abierto entre los artistas españoles eon 
dicho objeto.

La insjiiraclón de Querol no llegó nunca á tal altura, com o 
al concebir este m onumento, que es lo  más grandioso y ge­
nial que jiuede imaginarse.

Tanto los argentinos com o los Sres. Duque de Santo Mau­
ro y  JMarijués de Camarasa, que á la sazón llegaron al estu­
dio, tuvieron jiara el Sr. (juerol frases sinceras de elogio 
ante una obra jiortentosa com o esta de (juo liablanios.

Se b rin d ó  en el estud io  jior  la R ep ú b lica  .irg e n t in a , jior 
E sjiaña, p or  el arte es jiañ ol qne se  m an tien e  fu erte  y v ig o ­
roso  Jior la ins jiiración  d e  su s artista.», qn e  en m ed io  de los 
desa.stres y d e  las jiesad u n ib rcs  qn e  agob ian  y  abaten  eon  
sn tri.ste realidad, levantan con  sus c rea cion es  el esjiíritn  n a ­
c ion a l á las serenas esferas  del arte, d o n d e  tod a v ía  jiod e in os 
m ostrarn os o rg u llo sos  jiresen tan d o jirod u eeion es qn e  m ere­
cen  la a jirob ación  d e los  ex tra ñ os  y q n e  dem u estran  qne no 
lia d eca íd o  c l esjiíritn  d e  raza.

L os ilustres argentino.s, .según los últim os telegramas re­
cibidos, fueron aclamados en .Santa Crnz de Tenerife con el 
mism o entnsiasnio que en toda.» jiartes de Esjiaña.

Organizáronse funciones en sn honor, iluininó.»e la jiobla. 
ción, se quemaron num erosas bengalas, .se aerificaron ban­
quetes en que reinaron la fraternidad más cordial, y la d es - 
jiedida en el muelle no jnido ser más cariñosa ni más entu­
siasta... ú ltim os ecos <le afecto qne continúan, que no jnie- 
den extinguirse, que brotarán á cada jiaso y que habrán de 
repercutir allende los mares estrechando los corazones de 
am bos pueblos.

L os habitantes de Canarias, buenos h ijos siem pre de E s­
paña, han dem ostrado en esta ocasión sus sentim ientos her­
m osos asociándose jior com pleto, dando un final brillante á 
lo que sus hermanos de la Península lian hecho en obsequio 

de los argentinos ilustres que han tenido á bien honrarnos con 
su visita.

Y  ahora que los representantes de aquel país se han au.sen- 
tado, llevando esta im presión real de cariño que tanto se com ­

ConocUTa

penetra con su m odo de sentir y que ha de tiaducirse en bene- 
: ficiosos tratados do com ercio, basados en el más puro afecto y 

que han de contribuir a la prosperidad de los dos jiaíses, terini- 
nam os esta ligera iníurniación, estas líneas que les dedicam os, 
con el viva que dim os eu casa de tiuerol: ¡Viva la raza latina!

J u l i o  o k  LANZAai
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D. FRANCISCO R. DE EH AG O N T

D E  L A  R E A L  A C A D E M IA  D E  L A  H IS T O R IA

H om bre de talento, sabio de abundante y  variada ciencia, es­
critor pulido y  elegante, orador de inspiración brillantísim a, 
dicción fácil y  correcta, inteligencia serena, causseur am enísimo 
y galano; la amplitud de su inteligencia le permite abarcar 
asuntos diferentes, de índole verdaderam ente distinta; y  aparte 
esta cualidad de su ingenio, tiene una nota personal clara, pre­

cisa, que dice en
» ; > “ elogio de este es­

critor más que to ­
dos 1 o s honores, 
todos l o s  cargos, 
todos l o s  títulos, 
que dignifica y que 
enaltece: un espí­
ritu noble y  deli­
cado.

D o n  Francisco 
R. de U bagón na­
ció en Bilbao el 5 
Noviem bre de 1855 

Es D octor en d e­
recho c iv il, canó­
nico y  administra- 
trativo. Académ ico 
de núm ero de la 
Real de la H istoria 
y de la de Buenas 
T.etras de Sevilla. 
Caballero profeso 
en la Orden de Ca-

latrava, y ministro del Tribunal y C onsejo de las órdenes m ili­
tares; m ayordom o de S. M.; secretario de la Sociedad de B iblió­
filos españoles.

Tiene las grandes cruces del M érito Naval y  de Isabel la Ca­
tólica, y  es oficial de la Legión de H onor.

Fué prem iado en público concurso por la Real Academ ia de 
Ciencias morales y  políticas por su m em oria acerca de «La 
acumulación y  división excesiva de la propiedad territorial en 
España». A’  ha publicado los notables é inéditos Diálogos (le la 
montería, dos novelas de A lonso .Teróniino de Salas Barbadillo, 
precedidas de un estudio bio-bibliogrAfico del mismo, y  un 
abultado volum en de interesantísimas relaciones de los s i­
glos X V I y  x v i i ;  varios estudios é inform es en el Boletín de la 
Real Academ ia de la H ist''ria , multitud de artículos en d iferen ­
tes revistas y  periódicos, y  trabajos sueltos de todas clases.

Son tam bién obras meritísimas del Sr. I ’ hagón: «La caza», 
estudios bibliográficos de los los libros españoles de venación, 
Madrid 1888.— «La Iglesia y  los toros», antiguos docum entos 
religioso-taurinos, Madrid 1888.— «L os libros de cetrería espa­
ñoles», estudio critico, Madrid 1889.— «La patria de C olón» se ­
gún los docum entos de las órdenes militares, Madrid 1892; 
de esta obra se hicieron en Italia cuatro ediciones.— «R ecop ila ­
ción de las casas ilustres de V izcaya», San Sebastián 1893.—  
«Relación de los festines celebrados en el V aticano con m otivo 
de las bodas de Lucrecia Borgia con A lonso de Aragón, Prín­
cipe de Salermo, Duque de Bisaglia, h ijo  natural de A lonso II 
R ey de N ápoles», M adrid 1899.— «Indice de los docum entos de 
la Orden Militar de Calatrav.-i existentes en el A rchivo H istó­

rico N acional», M adrid 1899.— «V eige l de los Príncipes, por 
R uy Sánchez de Arévalo» con una introducción crítico-biblio­
gráfica del sabio ob ispo de Zamora, Madrid 1900.— «Un cancio­
nero del siglo X V » , con varias poesías inéditas, M adrid 1900.—  
«El Santo Cristo de María Stuart», noticias y  docum entos, Ma­
drid 1901. — «El índice de caballeros que han vestido el hábito 
de Santiago desde el año 1500», en unión del Sr. Vignan, Ma­
drid 1901; y la reproducción en cortísim as tiradas de varios li­
bros antiguos, raros y  curiosos. Un discurso de recepción en la 
Real Academ ia de la H istoria y  el de contestación al Sefior 
Bethencourt.

Don Francisco R. de I ’ hagón es nna afirmación autorizada é 
indiscutible de lo  que vale una inteligencia clara a? servicio de 
una voluntad firme y nn am or decidido al trabajo. Es aún jo ­
ven y  tiene fama grande y  envidiable nom bre en la literatura, 
de valor real y  efectivo.

Su labor literaria no puede ser m ayor en m enos tiem po y es 
adem ás grandem ente meritoria, que no es labor de gran espec­
táculo, sino labor intelectual que deja entre esfuerzo y esfuerzo 
la semilla de sus grandes ideas.

Los que hojeen este núm ero de G e s t e  C o n o c i d a  encontra­
rán en la plana central nna muestra gallarda de lo que vale el 
Sefior U bagón com o escritor. En ella dam os á nuestros lectores 
y  abonados una muy sucinta relación de cóm o pasó el Santo 
Cristo de M aría Stuart, de manos de aquella insigne é infortu­
nada reina, á las de nuestra augusta .Soberana.

Sobre este asunto ha hecho el Sr. Ubagón un notabilísim o 
trabajo, del que extractam os las líneas que acompañan á las 
tres reinas que poseyeron y poseen tan preciada reliquia. Des­
de luego, confesam os que la obra del Sr. Ubagón al sufrir las 
m utilaciones necesarias, im prescindibles que para ajustarla á 
las proporciones de una plana de periód ico  ha sido preciso lle ­
var á cabo, ha perdido parte esencialísim a de su m érito y ha 
dism inuido, por incom pleto, el interés y  la amenidad de su re­
lación .

Pero de otra parte, creíam os tan interesante, tan curiosa, tan 
amena y tan oportuna la relación de cóm o y por qué casualida­
des y rarezas ha ven ido á parar aquel crucifijo que besara m o­
m entos antes de m orir la reina mártir, á poder de la dama vir­
tuosísima y madre m odelo que rige hoy los destinos de Espa­
ña, que no hem os podido resistir al deseo de publicarla, aun sa­
b iendo que con  ello perdía el trabajo meritísimo de este litera­
to, y que solo puede com pensarle de esta pérdida, el saber que 
ha de aum entar de esta manera el número ya muy grande de 
sus admiradores.

Y  nosotros, que honram os hoy nuestra mode.stísima Revista 
y  nos honram os á nosotros m ism os con la iiublicación del re­
trato que acom paña á estas líneas, escritas al correr de la p lu ­
ma y con el único y  exclusivo ob jeto  de rendir hom enaje de 
respeto, adm iración y cariño á quien tan bien ganado lo tiene, 
pedim os al Sr. U bagón, seguros de que nos lo acordará bonda­
dosam ente, el perdón necesario á nuestro atrevim iento por h a ­
ber reducido y m utilado su interesante trabajo sobre la re li­
quia que acom pañó al cadalso á la más desgraciada de las 
reinas, á la más infortunada de las esposas, y que guarda hoy por 
azares felicísim os de la suerte, salvada casi milagrosamente 
de manos extrañas, la madre de nuestro augusto M onarca, la 
reina Doña María Cristina.

A x i 'o x io  SGTOM.VYOPv.
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Gente

Cuentan y dicen los viejos pajieles y las antiguas escrituras 
dcl arcliivo del Convento de Santa Cruz de Valladolid de Co- 
inendadoras de Santiago, que encendida en santa piedad y en 
religioso fervor la ilustre doncella Dofia María de Zúfdga, luja 
de D. Iñ igo López de Zúñiga y de Doña María de T'lloa, des- 
jniés de haber vivido mas de diecisiete años eon el hábito de la 
M ilicia dcl Apóstol Santiago, desnuda de toda propiedad ó  renta 
y sin matrim onio, liabía dado, con licencia de los líeyes, com o 
adm inistradores perpetuos de las Ordenes militares, el hábito 
de aquella religión á nmebas mujeres que en su com pañía esta­
ban. y tenía com enzada, con sn ha­
cienda projiia, heredada de sus pa- 
dií's, la eon.striieeión de una casa en 
la ciudad de Valladolid, cuando era 
tan sólo villa, junto á la Puerta del 
Ciinqio; y que deseaba erigirla en 
monasterio de la citada Milicia, ed i­
ficándola y dolándola con los bienes 
y rentas de su iiatrinionio. á lin de 
que con gran ejem plo viviesen en él 
sirviendo á Dios fieilas y mujeres 
bajo la observancia, regla y d iscip li­
na del Señor Santiago. W

La santidad del Pontílice .Tullo II 
expidió uiia bu'a cn .San IVdro de 
Itoma, á ir> de Mayo del año 1.5(16, 
tercero de su poiitifteado, inandaiido 
despachar y despachando sus letras 
y escritos ai>o.stólicos al llustrísinio 
•Señor Don .Tuan de Medina. Obisiio 
de Segovia, para que, inform ado con 
diligencia y bailando ser cierta la re 
lación hecha A Su Santidad jior la  n o ­
minada María de Ziífliga, erigiese la 
casa en Monasterio de monjas de la 
Milicia de Santiago, con invocación -
de Santa Cruz, y facultándole diere licencia con la misma auto­
ridad para (pie hiciese Iglesia y la consagrase y hubiere en ella 
Sacramento, campanario, canqiana y las dem ás oficinas necesa­
rias al m odo y traza de otros inonasterios de la inisuia M ili­
cia; y nonibranilo á Doña María de Zúñjga jior Comendadora, 
apropiando, aplicando y  señalando todos los bienes qne asigna­
re á esta su fundación.

Tal fué el origen del Convento de .Santa Cruz de Valladolid,
que por esiiacio 
de cerca do cua­
tro siglos cum ­
plió e 1 piadoso 
fin y la sagrada 
intención que su 
benéfica funda­
dora se projinso.

Kn el iirimer 
tercio (1 e 1 déci­
m o octavo nótase 
ya el ]irincipiode 
la decadencia, de- 
liida tanto á los 
de.sastres de la 
V'iierra de suce­
sión y  á lo que 
padecieron 1 a »  
diver.sas f in c a »  
de I a Com uni­

dad, enaiito á los nunierosds ¡.leitos de censos y juros qne 
liiibo de .sostener, y muy particularmente á la desdichada y pu ­

El Santo Cristo'dc María Stuart
nible gestión de los adm inistradores del Convento, en cuyos 
abusos ludio de intervenir más de nna vez ron mano firme y 
.severa el C onsejo de las Ordenes.

Fallecida la anciana Prelada Doña Angela María Méndez de 
Prado el año 184ÍI, fué elegida Com endadora M ayor Doña D o­
minica de .Sisniega, por sufragio del mínim o cónclave (sus dos 
liermanas y otra religiosa), aprobando el Tribunal la elección 
de esta señora, qne tuvo el funesto sino de que en su éjioca de 
prelacia se extinguiese aquella antigua é ilustre Com unidad.

No se acreditó Doña Dom inica de 
diligente y celosa gestora de los inte­
reses conventuales, y excitó jirstos 
recelos en el ánimo de los señores 
del Tribunal, que adijuirieron in for­
mes .secretos con respecto á las alba 
jas, y rogaron al A rzobispo de Valla, 
dolid se incautase en calidad de de 
¡lósito de los vasos sagrados, orna­
m entos, joyas y reliquias, con arre 
glo al inventario qne enviaban, al 
niisnio tienqio que orden.aban en ofi­
cio á la olvidadiza Com endadora «in ­
cluyese en el inventario que había 
remitido, el Santo Cristo, origina! 
(pie María .Stuard llevó en su pecho 
al iiatíbnlo, con cuantos docum entos 
existan relativos á sn autenticidad.»

Así lo hizo la mitrada religiosa en 
el largo catálogo de ob jetos inventa­
riados, en el «pie aparece descrito 
con el núm. 173: «Una cruz com o de 
seis ¡migadas de larga por dos y  m e­
dia de am bo, de oro (al ¡lareeer) es­
maltado, que tiene rebatidos de lo 
mism o, y en el centro un Santo Cris­

to ¡lequeño y en él piedrecilas imitadas á rubíes, colocado en 
el centro de un paño raso azul, y alrededor de la crnz dos es­
pigas bordadas de oro, todo pue.sto en nn cuadro de ébano ta­
llado, color negro, y éste com o de cuarta y media en cuadro, 
<¡ue se dice de María Stuart.»

iKn ol becerro de fundaciones liccbas en el líeal M onasterio 
de Santa Crnz de Valladolid, Orden Militar de Santiago, — Se­
ñora Condesa de F.scalaiite.— Nvíni. 49-271. Un traslado simide 
de dos cláusulas del testamento de la Señora Condesa de Esca­
lante, por las qne dio á este Ucal M onasterio, y ¡lara el altar de 
Santa Rosaba, la reliquia del Santísim o Cristo, y  resulta fundó 
nna eajiellanía de tres misas en dicho altar, año de 1681, qne 
¡lor no hallarse en este M onasterio la fundación no se hace ex- 
])resi\a <lc ella, y se notará cuando se saque.» De letra muy 
distinta hay nna nota (¡ne dice: «Cuya reliquia declara ser an­
tigua, con  sn caja de reliquia.» y con  los pasos de la Pasión á las 
es¡)aldas, tuda ella de oro, cuya hechura fné de la Reina de Es­
cocia María Stuard, á (pilen martirizó Isabel Rnlena de Ingla­
terra, y m urió con él en el ¡leclio, el (pie llegó á m anos de la 
señora Reina Ddña Isabel de Borbón y después á las de la se­
ñora Condesa de Escalante, (pilen la mandó á este Real Monas- 
rio para que se colocase en dicl-.o altar de Santa Rosalía, en nn 
relicario (¡ne ordenó se hiciese, para que estuviese eon toda ve­
neración, por ser becliura muy milagrosa. V  convendría se 
saque un traslado de diclia fundación, y se anote lo dem ás qne 
cn  ella resulte.» Nota posterior; «En el álonasterio no se tenía 
noticia alguna de la existencia y ¡irocedencia de este .Santo 
Cristo, basta que en el año de 1858, registrando el libro becerro 
nna persona á quien la Com unidad bahía consultado .sobre cier­
tos derechos, encontró esta nota; eon vista de ella, se buscó el

Crneifijo por todas partes, y  se encontró ¡uiesto por remate, en 
una de las .sacras de la Iglesia;— «Kn 1862, ¡la.sando por á alla-

dolid el llus- 
trí.sinio Señor 
de W ilis, V i­
cario .Vpostó- 
lico de F.sco- 
eia, exam inó 
el Crucifijo y 
lo tuvo i>or 
auténtico .’

« K s copia 
todo lo ante 
rior del libro 
original e n 
q u e consta, 
rem itido con 
esta fecha al 
Tribunal d e 
l a s  Ordenes 
Militares. Va-

Ihidolid 26 de Noviem bre de 1861. — Ihniinirn Sisiei/n, Co- 
ineiidadora Presidenta.

No se avenía ia líltinia Com endadora de N'alladolid á se|)arar- 
se algunas cosas queridas, y elevó eon vivo eiiqiefio recurso de 
siijdica al Diimtado del Con.sejo para [loderlas llevar á.»n nueva 
residencia y en la «Relación de efecto.» de mi devoción y afecto 
especial , que solicitaba Levar consigo, incluye la Cruz, d é la  
Reina de Escocia, Doña álaría Estuardo, la cual ha sido descu ­
bierta hace ¡lOco, conservada y apreciada en épocas qne Ün .11- 
teza el Tribunal ignoraba su existencia, y  que teniéndola siem ­
pre com o propiedad, no be adm itido la ereeida suma que por 
ella me daban por jiarte de Escocia, Francia é Inglaterra.»

Tal vez para evitar mayores males, procedió eon diploniacia 
el Sr. á loreno, autorizándola el que llevara á Santa Fé los o b je ­
tos ipie quería.

Pocos días después enviaba el C onsejo oficio en regla á doña 
Teresa d e  .fesiis Bii.stainante y  Villega.s, Com endadora m ayor 
en Toledo, para (¡ne exigiese á la nueva bnéspeda, ba jo  formal 
inventario, los efecto.» qne de Santa Cruz llevó, y  com o quiera 
que no constase en la entrega la asendereada reliquia y expu ­
siese la Priora sn deseo de dimitir, abandonando su alta inves­
tidura jior los niiicbos .«in.sabores (¡uo la Sisniega la daba, se 
conm inó á esta señora ¡mr m odo enérgico á la entrega de la 
alhaja.

Obra en el .Ireliivo el oficio de recibo, con el marco inclusive, 
y una larga y aiuarguisiina queja de Doña Dom inica Sisniega y 
Varona, qne ex[iresa entre otro.» extrem os «sn sorpresa y  sn 
pesar por hacerla devolver la Cruz de oro esmaltado que ¡lerte- 
neció á la Reina Doña María Stuard.»

F.ii sesión del C onsejo de 1.» de Febrero de 18(!9, según 
consta en el libro de sus Actas, acordó la sesión toficiar á don 
Juan .losé Palacios, Dijuilado ¡ironincial de T.dedo, ¡lara que se 
baga cargo de nn cajón que le entiegiirá Doña Teresa de .Tesús 
Bustamante, Com endadora m ayor de Santa Fe, de aijiiella ciu ­
dad, y lo entregue en esta Secretaría. Tanibién se oliciar.í li la 
citada Com endadora j>ara qne coloque en un eajoneito bien 
aeondieionado el .Santísinio Cristo que la entregó Doña Dom ini­
ca .Sisniego Varona, cuando se bailaba en iniuel M onasterio, y 
lo entregue al D. .Juan .Jo.sé Palacio.s, quien le pre.scntará orden 
al efecto ¡lara su envío á e.sta Superioridad. .

.-Isí vino, tras vicisitudes tantas, á niaiios del Tribunal esta 
histórica é inestimable reli(¡uia.

Con m otivo de las reales bodas de nuestro llorado Rey Don 
A lfonso X II eon Doña María Cristina de Austria, determ inó el 
Con.sejo de las Ordenes ofrecerle com o obsequio á la esposa del

(yonneida

(irán .Maestre, y así lo hizo, mandando colocaren  la tra.seradel 
mareo la in.scripeión siguiente:

«Esta Cruz fué la qne llevó María Stuard al patíbulo, y 
m om entos ante.» de sufrir la ejecución se la quitó del p ed io  y 
se la dió á la dama que la acom pañó á él. Por nna rara coinci- 
deneia vino a ¡larar á las Com endadoras (le Valladolid, y la úl­
tima de ella.» la señora Sisiiiega, la entregó com o una muestra 
de consideiación  al Real C onsejo de las Ordenes Militares- 
Este, boy, queriendo dar nna ¡n nelia de sn alto resjieto á la 
piedad de s.i Reina Doña María Cristina de .-In.stria, tiene él 
alto honor de ofrecérsela para (pie ¡uieda eiieoniendarse á ella 
en todas la.» vicisitudes do su vida, y le ruega bniiiildeniente 
(|iie, interpretando su.» dei-eos. .se digne adm itirla.»

Cuando la nuidanza de los lienqios y la supresión de la rega­
lía maestral en los dispersos teri'itorio.» de las Ordenes para 
concentrarla toda en el coto redondo recieiiteniente erigido, él 
C onsejo de.stinó todos ios ob jetos sagrados (¡ne no se linbiesen 
ya entregado á lo.» convento.», y los traídos de la Real Ca.sa de 
Cclés, á enri(iuecer y aumentar cl tesoro de la nueva iglesia 
prioral de Ciinhul Real.

Penetrado, empero, del extraordinario valor bistórico, del 
mérito artístico y del recuerdo glorioso (pie entrañaba y con te­
nía el tantas veces citado Crneifijo, tem ió el Tribunal que la co ­
dicia, la ignorancia ó el descuido eontribnyeaen á la dc..sapari- 
ción de esta presea inilagrosainente conservada, tal vez jior in­
advertida, y qne juidiese correr la  triste suerte (¡ue cupo á la 
rica, soberbia y artística copa que á las Manjas de Medina de 
Pom ar donó su jiatrono el t'ondestable de Castilla D. .Juan Fer­
nández de \'elaseo. Duque de l'rías, á quien se la bahía regala­
do cl Rey .Tacobo 1 de Inglaterra h ijo  de María íítuart); copa 
(¡ne, vendida luego jior la Comunidad en 1891 á unos de tantos 
funestos traficantes de antigüedade.s, verdadera plaga destrnc- 
t(.ra de nuestros tesoros de arte, fné conijirada ¡lor susd ipción  
en Inglaterra ¡lara guardarla en el M useo 
Británico, donde se baila; á fin de evitar, 
rejiito, un extravío posible, retuvo en sn 
jioder y  conservó eon todo cuidado el 
Cristo que llevó en el pecho al patíbulo 
la bella y desventuradaReina de Escocia.

Las exigencias y rigores de la verdad 
histórica y la necesidad de autentizar es- 
crupnlosainente basta donde fuere p o ­
sible el origen de tan precioso relicario, 
lianme obligado á eontradeeir, á jiesar 
mío la galantería jióstuina del C onsejo 
l>ara con la rebelde Sisniega.

Paz á lo.» iiiiiertos.
Por lo dem ás, la atinada resolución 

del Tribunal merece todo iiláceiiie y 
los mayores encom ios. La extraordinaria 
re!i((nia religio.sa (¡ne tantas veces 
b(‘saran los augustos labios de M a­
ría Stuart; la (pie encendió 
y niaiitiivo vivo y puro, sin 
desfalleci ■ 
niientosni 
desm ayos, 
e l  fu e g o  
s a g  r a d  o 
de n iie s -  
trabernio-
sa fe católica en el regio corazón de la mártir de Escocia, no de­
bía, no jiodía jiasar á otra.» ni á m ejores manos que á las solie- 
ranas y inadosísiinas de nne.stra Reina Regente, m odelo ¡lerdti- 
rable y claro es¡iejo de cuantas virludes es capaz de atesorar el 
alma de la mujer, de la madre y de la Reina.

(Del libro El Sania Crista de María StnardJ'
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O A R T A S M U N D A N A S

A UNA DAMA INCÓGNITA

Dicen por ahí qne yo soy un salvaje atrozmente salvaje. 
A  fuerza de oírlo repetir m e he ido haciendo á la idea halaga­

dora y  prefiero este calificativo á los más eufóni­
cos y pulidos que puedan aplicarme. Salvaje, sí; 
yo  lo siento y  me glorío de ello; debajo de mi le­
vita inglesa palpita el corazón del hom bre prim i­
tivo, con  toda la violencia de sus pasiones asces- 
trales, con todas las im pulsiones hom icidas de sus 
odios, sin medida en la fo, sin dique en la nega­
ción, sin valladar y sin freno en la voluntad cod i­
ciosa y el deseo dom inador. Sí; yo  no sufro la 

opresión que debajo del frac acongoja al rústi - 
co; pero la libertad de mi alma, llena de anhe. 
los, plena de am biciones sin tasa, qne gustá 
bañarse en la inmensidad de luz de los cam pos 
abrasados por el sol de Agosto, que no teme 

los hielos punzantes de Diciem bre, asaltadora de las con ve­
niencias, irrespetuosa é iconocla.«ta, no haya m ejor gozo ni más 
sanó divertim iento qne en la rotura de todas las cadenas y  de 
todos los yugos que pretenden asirla y sujetarla, en la gusto.sa 
cxplayaeión de sus sentimientos, sin cuadriculación y sin régi­
m en. I os qne me odian porque les desprecio dicen eso; qne soy 
un rebelde, un salvaje. Oh, ¡qué m ayor gloria que ser un salva­
je , en m edio de esta civilización dengosa y azucarada, en medio 
de esta civilización de confitura! Mi alma y 
tu alma se lian coihprendido. Por eso estas 
cartas tienen m ucho de confesiones, son 
verdaderas cartas de intimidad, de secreteo, 
de revelación anímica... Y  boy estoy triste, 
muy triste. De las agresteces de la montaña 
he descendido y, después de contem plar la 
ciudad desde el Tabor, be entrado en la 
Jerusalén en día de ramos y palmas, ¿cuán­
do m e crucificarán?

Verás. Ella— esta no es mi ella.— los poe­
tas qne no hacem os versos, que nos traga­
m os los endecasílabos y  que preferim os vivir la poesía á hacer­
la, no tenemos ella. Ella  vestía el blanco traje de las desposa­
das. Su rostro m oreno, los luminares lucientes de sus ojos, 
irradiaban esa luz blanda y clara de la felicidad. Él, mi amigo 
dcl alma, Paco de Lázaro, conducíala del brazo hacia el altar. 
-Allí, una corte de hadas la esperaba á ella. K1 abigarrado m on­
tón de los uniform es y de los severos fracs le rodearon á él. 
La iglesia de la Concepción, en la que el ritual de la moda o r ­
dena que se celebren los despo.sorios, alhajada, llena de plantas 
y flores, que dejaban escapar su perfum e m ezclado á los perti­
nentes olores del incienso y  la cera, con sus anchas ¡mertas 
de par en par, permitía que la luz de fuera venciera, en sus 
oleadas de sol, la titilante de las araña» y  candeleros. Es esta 
iglesia una iglesia pequeñita, de aspecto alegre y  un poco mnn - 
daño; uno de esos oratorios m odernos en que la austeridad re ­
ligiosa toma una nota amable, com placiente, suave... En los 
vallados reclinatorios hincaron sus rodillas. Rosita Garreta — 
perdona lo  vulgar del s ím il,—en la actitud de esos ángeles de 
los retablos del siglo XV', tan bello.» y tan puros, que pliegan 
las alas, cruzan las manos y  oran al .Altísimo en muda y estáti­
ca contem plación. Paco Lázaro com o un gentleman, com o lo 
que es. D. Jacinto Blanchart, D. Rafael Ram oneda, D. Francisco 
Pascual Elias, padrinos de la novia, y  los excelentísim os seño­
res D. Luis de la Torre y de Belloc, Intendente General de

Barcelona, D. Manuel de Mata y  Maneja, y I). Rafael Guerre­
ro, padrinos del novio, ocuparon sus puestos. El grupo de las 
m ujeres jóvenes y  bonitas, espléndidam ente tocadas, agitaba 
sus cabecitas morenas y rubias con el m ovim iento cadencioso 
de un haz de espigas, de un haz de flores agitado por un aire- 
cilio jugetón  y  blando. Rita Garreta, Joaquina Pascual, M erce­
des Ram oneda de Viñas, Elvira Maspons, madame W erdiulst, 
la señora de Grassa y  la señorita Bofarull. Desde mi huraño 
rincón, á la vez que las admiraba, con la paciencia de un botá ­
nico iba clasificando las vivientes flore.» de aquel ramo... Rosita 
Garreta, con un traje grana, parecíam e una roja amapola de 
los campos. El talle esbeltísim o de la señora de Viñas, al ondu­
lar, dábame la ilusión real de la palmera; lo  negrísim o y ex ­
presivo de sus o jos, toda su fisonom ía de belleza cruel la con ­
firmaba de africana; gardenias, azucenas, margaritas, clavelli­
nas blancas... y  en el centro, com o un lirio azul, Joaquina Pas­
cual. Tú me has preguntado mucha.» veces. ¿Por qué las m uje­
res de tus cuentos todas tienen los o jos  negros, el mirar ar­
diente, la tez morena y pálida, la mirada soñadora y com o los 
lirios de los valles, inclinan su cabeza sobre las aguas cristali­
nas de los arroyos para reflejar su melancolía y  refresc.ar sn 
cáliz en la corriente que pasa, que pasa para no volver jamás? 
Y o  no he podido contestarte, ni antes ni ahora... ¡Lirios y  m u­
jeres...! ¿hay algo más herm oso?

La contem plación de la herm osura y  de 
la felicidad me ponen triste. X o  olvides que 
soy un salvaje com pleto y  qne me deslum ­
bra todo lo  que brilla. Quisiera posee.' toda 
la felicidad y toda la hermosura. Luego, ha­
ciendo de hon Dieu, la iría repartiendo en ­
tre los hum anos por igual... ¡me quedaría 
tan sólo con los lirios que parecen mujeres 
y con las m ujeres que semejan lirios!...

El sacerdote, despué.» de sus latines, ben ­
d ijo  la unión. El órgano atronó con su vi­
brante trom petería los ám bitos de la igle­

sia. Salimos. La esplendidez fué Reina en la fiesta. La Elegancia 
y el buen gusto le hacían guardia de honor... Pero yo, que sen­
tía com o propia la felicidad de mis amigos, tuve sentada á mi 
lado en la mesa á la Tristeza.

Y  aún está conm igo. En estos días la revuelta anda por las 
calles; se ha derram ado sangre; por delante de mi casa han 
pasado las turbas cantando su him no de rebelión, siguiendo 
un trapo rojo por bandera... La visión revolucionaria vaga por 
las calles, el fantasma de las reversiones intran­
quiliza los sueños sosegados y 
plácidos... Nada de esto me im ­
porta. Tam poco duerm o, pero tu 
indiscreta pregunta es la que me 
acongoja con inquisitorial insis­
tencia... ¿por qué serán los lirios 
tan bonitos!

J o s é  d e  CUÉLL.AR
Barcelona.

La envidia y la ira, com o criadas que son de la soberbia, van 
siempre en su co:npañía y  tan intimamente enlazadas con ella 
viven, que yo tengo para mí, que la soberbia con la envidia 
piensa y  con la ira obra.

F r a x c i s o o  JIM ÉNEZ CAM PAÑ A

J -
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1
B E L L A S  A R T E S

LA EXPOSICIÓN DE 1901

dSE M iiU il

Anunciada en nuestro núm ero anterior esta tarea de recoger 
las más sustanciales im presiones relativas á la actual E xp osi­

ción , hem os de 
c u m p 1 i r ahora 
forzosam ente lo 
ofrecido, siquiera 
con el recelo de 
que inspiren po­
co interés nues­
tras o p  i n io n e s ,  
en virtud de que 
la ex ¡¡ e c t a c i ó n  
d e l  suceso lan ­
guidece por ins­
tantes d e s p u é s  
de conocerse, co ­

m o ya es conocido, el ju icio  del Jurado. Indudablem ente, el 
precepto reglam entario de que r. lo.» seis días de abierta la E x ­
posición se han de votar los prem ios, daña grandem ente su efi­
cacia, pues en ese brevísim o espacio de 
tiempo, sin que apenas puedan de ello 
decir  cosas de provecho los periódicos, 
ni el público form ar opinión, resulta toda 
la obra juzgada, sin dar lugar á otra 
cosa que al com entario.

En nuestro concepto, debería dejarse 
al público saborear por más tiem po la 
bondad de estos Concursos, sin el jire- 
ju icio que parece im ponérsele com o re­
sultante de tan anticipada calificación.

Decae seguidamente el interés, y  son 
por eso m ism o ya muy contadas las j)u 
blicaciones que siguen prestando aten­
ción á estas regocijadas'fiestas de la in­
teligencia. La nuestra, entre ell is, insis­
te com o se ve en e l asunto, pues G e x t e  
C o n o c i d .A no puede olvidar minea sn 
m isión de enaltecer el Arte, que en el 
Arte vive y adora.

(juiere contribuir á la prolongación 
del triunfo conquistado por nuestros 
más insignes artistas hace ya m uchos 
días, y, así, lioy todavía no le parece 
tarde hablar de los cuadros de M oreno 
Carbonero, Sorolla, Bilbao, López Mez­
quita y  Góm ez Gil, cuyos fotograbados 
])ubliea en el presente núm ero, así com o 
el del proyecto de m onum ento qne ha 
de erigir.se al ins])irado poeta A. Béeker, 
modelado de m ano maestra por el ilus­
tre aristócrata y notable artista, excelen 
lísim o señor M arqués de Tovar, que en 
él da pruebas de su talento.

La tama del prim ero, legítimam ente 
adquirida en coneur.sos nacionales y  ex ­
tranjeros, y sus elevadas dotes de inteli­
gencia, le llevaron , hace ya algunos 
año.», á ocupar nn sillón en la Academ ia 
de San Fernando. Es el único defecto
que tiene para nosotros el ilustre autor del Duque de Gandía. 
Tan notable pintor es uno de los prim eros que por su tem pera­
mento meridi-onal abrazaron .con fe, obteniendo brillantísim os 
trinnfo», la empresa de recoger en su.» pinceles la luz com pleta­

mente libre en la Naturaleza, acaso alucinado p or lo que se ha 
convenido en llamar paleta  de Fortuny.

Sucesivamente le siguieron innumerables artistas que hoy 
tienen asiento en las avanzadas del arte contem poráneo, pero 
nadie puede negar al maestro un dignísim o puesto de honor.

Se m ostró algo receloso de sí m ism o en su fam oso cuadro 
Los Abnogáhares, encapotando el cielo de Constantinopla; mas 
á pesar de e.»a duda, continuó triunfante sn carrera en los adm i­
rables ejiisodios de Don Quijote, que expuso, con  aplauso de la 
crítica, en anteriores C oncursos. En el presente tiene sólo un 
retrato: el de la b ija  del Excm o. Sr. Itnrbe, Em bajador de M é­
jico  en esta Corte, preciosa joya de pintura en su género, en 
quien el autor, además de rendir tributo á la verdad, se lo rinde 
tam bién al más asom broso de los pintores de retratos, al insig­
ne Velázquez, adoptando en nuestros días el traje que aquel ge­
nio de la pintura pintó en sus fam osas Meninas.

A pesar de ser esta obra de aquellas que no se pintan con el 
propósito de luchar, ha resultado de éxito tan envidiable, que 
espontáneam ente ha obtenido algunos votos para la medalla de

S o r o l l . a . - M I  F A M I L I A

lionor. El mism o Sr. M irano Carbonero se vió en esto sorpren­
dido, y al efecto hizo s.ibsr, por me lio de nuestro estim ado co ­
lega Fd Liberal, sum olest.a  actitud, despué.» de dar gracias 
muy expresivas á sus admiradores.
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La medalla de honor correspondía legílim am enle á otro no 
m enos insigne pintor, á J). Joaquín Sorolla, artista joven y ya*-"

I S I o i - o i i o  C í ‘ i T ) < > i i c i - < > .  P IE DA D I T U R B E

tan fam oso, que apenas se conqirende cóm o cn nuestros días 
jiuede circular de X orte á Sur de am bos continentes, un nom bre 
esclarecido y respetado jior sólo la labor de pocos años. Iónica­
m ente el mérito absoluto de un artista iudiscntihle com o el se 
ñor Sorolla puede realizar ese m i­
lagro.

Y a hemos dicho en otra ¡«arte— an­
tes de obtener el triunfo— y repeti­
m os aquí, que nos d ijo  uno de los ar­
tistas qne más alto colocan el nom 
hre de la jiintura en nuestro jiaís:

«Uracias á Sorolla hem os ¡«lo jioco 
á j)oco logrando resjieto y atención 
los pintores modernistas en el Palacio 
de las Exjiosiciones. Atrayendo la 
atención de todo el mundo sobre su 
hermosa pintura, casi se han dejnies- 
to ciertos iiijustilicados recelos acei* 
ca de los demás. Kn mi concejito, 
aunque no fueran sus cuadros, com o 
efectivam ente lo son, los m ejores del 
Certamen, debiéram os todos votarle 
la medalla de honor.»

A' así lia sucedido.
Joaquín Sorolla, efectivam ente, se 

ha ganailo con .sobrada justicia el 
más alto jiorvenir de la Exposición, 
no por los cuadros que en ella tiene, 
sino j)or su inmensa personalidad,
ac. so la más grande de la pintura española conteinjioranea. 
Cada una de las obras que tiene, tanto dentro com o fuera del

actual Concurso, vale aquella medalla, (jue aiin nos jiarece poco 
jiremiar su talento. Tuviera él la reflexión de Rosales y el sen­

timiento de Mercadé, y fuera entonces el pintor más grande 
<le la humanidad, jiOr encim a del jiropio Velázquez; y  cuenta 
con  qne le supera á aquellos dos en ambiente, color y rea­
lism o.

Es, á no dudarlo, este gran artista, la piedra de toque en 
la jiresente Exposición, y  á su lado figuran dignam ente, for­
m ando el don  más herm oso de la pintura tal com o se ve y 
•se siente, sin color en la Naturaleza, (íonzalo Bilbao, el ins 
pinadísimo autor del Pítente de Triana, el p intor sevillano 
■saludado en D afne y  Cine, com batido en la Vuelta del hato 
filíenos j)or nosotros, que entonces le defendim os), triunfante 
y sin jiremio en La sieya, discutido y  desairado en la Reco 
lerdón, jiremiado jior mole.starle en M ar de levante com o  pa i­
sajista, é indiscutible siem jire jiara nosotros; E líseo Meifren, 
el delicado y fam oso marinista catalán que ha conquistado 
los jirimoros jiremios en todas jiartes del m undo, menos en
E.sjiaña, donde hasta ahora, j)or jirevención injustificada, no 
ha jiodido triunfar; Joaquín Mir, el autor de la Knniía  de la 
última Exjiosii'ión, que lia jiresentado en varias telas con el 
mism o asunto ó jiai.-iaje, en distintas liora.s del día y diferen­
tes m om entos de Inz, verdaderos alardes de color, ajustados 
al más íntim o sentim iento de la Naturaleza; el insigne Riisi- 
fiol, que juntam ente con Uanión Casas, célebre autor del 
cuadro La ejecueión de un anarquista, qne figura en el .Museo 
Nacional, levantó en Cataluña la bandera de la indejienden- 
eia júctórica esjiafiola, rom júendo sus antiguos moldes aca- 
lóniicos; M uñoz y Lueena, el júiitor cordobés que lleva en 

su jiujúla los más vivos destellos del sol m eridional, y que 
en una gran tela ha traído al Concurso, herm osam ente tras­
ladada, una escena frailuna en las Ermitas de Córdoba, en 
jileno día y  cuyo fondo es una maravilla de ejecución  y ver­
dad; Angel Andrade, uno de los últim os pensionados en 
Roma, qne ha venido hecho un maestro consum ado, com o 
su com pañero Joaijuin Bárbara; Luis Bertodano, artista n o­
tabilísim o que ejerce algunas veces de Icaro, jior quererse 

acercar á la mism a faz del sol; y otros, y otros. Pero entre to ­
dos, y  sin que queram os rebajar su mérito, que lo tienen en alto 
grado, descuella ( ¡onzalo Bilbao, candidato á la medalla de h o ­
nor del jiróxim o Certamen, ya ijue neeesariamente, jior virtud

1

l í i l b a o . - P U E N T E  DE T R I A N A

del Reglamento vigente tiene (pie concederse á la júntura, en 
razón á la sujierioridad del número con relación á la escultura.
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Conocida

Su Puente de Triana, prem iado justamente con medalla de 
oro en el presente, sin qne valga más qne otros cuadros (¡ne

I - ó p e s í  M e z í l u i t a . - C U E R D A  DE P R E S O S

también piesenta, es nna verdadera joya del arte contem]>ora- 
neo. El grabado que de él im blicaiiios no puede sino dar idea 
liastante remota de aquel ambiente, de aquella luz y de aquella 
alegría andaluza que en la tela ¡laliiita á im pulso del talento é 
inspiración de este gran artista, (¡ne es de los que más sienten 
y m ejor ven en niie.strn país, superando en el concc¡)to de sus 
obras á los más fam osos.

Bilbao, com o Sorolla, no necesitan ya nuestro aiilauso; han 
elevado su nivel por encima de la 
crítica.

La carrera <lel uno y el otro ba 
sido lenta, meritísinia y llena de 
amarguras, y así, ¡mr depurados, re­
sultan hoy indiscutibles. •

Y esta razón viene com o anillo al 
dedo para dejar bien sentado nues­
tro honrado projiósito de disentir el 
prem io del iSr. Lójiez (Mezquita, pues­
to al lado del insigne Bilbao por el 
.Inradode la actual Exposición.

Resulta efectivam ente este nuevo 
pintor, acaso el más joven  de todos 
los prem iados, un artista de gramles 
alientos; y lo demuestra no .sólo en 
el cuadro premiado. Cnerda de presos, 
sino eu todos los dem ás que ba lle­
vado al ( ’oncur.so, todos distintos y 
acusando también distintas .persona­
lidades y enam oram iento ])or d ife ­
rentes mae.stros. l ’ero en rigor de 
verdad, esta falta de solidez en el 
cultivo'del arte, no ¡uiede restar m é­
rito del artista, mas sí acusarle del 
defecto de estar poco formado.

Tina primera medalla en joven  que 
empieza con  tanto brío  y tan honrosos au.«i>icios. es gota de fue­
go en estatua de hielo.

I.a historia de los Villoda.s, do los Am érigos, de los Lunas y 
de otros notables artistas desaparecidos del arte al enorm e ¡leso

de sUs medallas de oro, se repite, y acaso el Sr. Mezquita, ob li­
gado ahora á más de lo que ha hecho, tenga algún día que agra­

decer poco al .lurado, que le 
ha ¡m esto tan pronto en el 
duro trance de sostenerse d ig ­
namente e n t r e  los m ejores 
))intores españoles.

I.ejos está de' nosotros toda 
idea mortilicante. .Aplaudimos 
de todo corazón su triunfo, 
que es el triunfo de la ju v e n ­
tud estudiosa y de talento, 
pero cuando defina la perso­
nalidad artística que aún no 
tiene, .sentiremos en el alma 
¡.erderle.

De todas maneras, vemos 
eon verdadera simpatía y s a ­
boream os con encanto las lin­
dezas de sus cuadros. Su pre' 
niio puede constituir un estí' 
mulo de carácter general, con 
cretándole en sn nombi'e, sali­
do de la casi oscuridad qne de 
ahora para siem pre debe cui­
dar y  enaltecer.

Y al hablar de la falta de 
¡lersonalidad jiictórica, surge 
com o punto de contraste la del 

también laureado pintor Góm ez Gil. Podrán tener algunos de­
fectos sus cuadros, pero su personalidad es lo prim ero que salta 
á la vista en todos ellos.

Su bermosa tela Kfecto de lana es un ejem plo vivísim o, in ­
conscientem ente recuerda sieuqire á su maestro, el Sr. Muñoz 
Degraiu; p^ro creando una hijuela meritísima y  notable de 
aquella berm osa ¡lintura do las Noches venecianas y  de los Kcos 
de Honcesridles. Gómez Gil, á (púeii tenem os el honor de tratar

í í ó i u e z  < ; i l . - E F E C T O  DE L U N A

l>er.sonalniento, es un arlisla modestísim o, com o son todos los 
bom bres de talento. Pinta adm irablemente, y jam ás le parecen 
buenas sus obras; pero el público las aidande, el .furado las ¡ire- 
mia y ¡lor ellas crece la adm iración de sius amigos. .Algo tiene
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Gente

el agua cuando la bendicen.» Y  las obras de este distinguidísi­
m o pintor malagueño, tienen el privilegio de ser inspiradas y

sentidas bebiendo el aire 
y  la luz del natural.

A’  es que para el culti­
vo del arte no liay m ejor 
maestro que el corazón, 
ni m ejor m odelo que lo 
que nos rodea, sin alte­
rarle ni som eterle á con ­
vencionalism os de escu e ­
la, siem pre insoportables 
y siem pre perniciosos.

Huir del tal taller, don ­
de sólo debe aprenderse 
la técnica indispensable 
de la pintura, é irse al 
cam po á pintar en plena 

- .  ■ luz las escenas y  los In-
X j l  V  gares que al cam po co-

'  rre.sponden, lo  m is m o
que á la costa para pintar 

el mar y  lo que al mar se refiera, es y debe ser el em peño de 
los verdaderos artistas.

Conocem os tantos cuadros de mar y paisaje pintados en nn 
(plinto piso de M adrid, que nos parece sentir esparcirse el alma 
( liando vem os estos otros arrancados de la verdad y ante la 
verdad.

Por ese camino se llega siempre á pintar lo propio y  no lo 
ajeno, cosa que no entendían ó  no querían entender los maes 
tros (le nuestros maestros.

Pero basta por h oj' de pintura, y para hacer honor también 
1 11 este núm ero á la escultura, varaos á dedicar com o final al­
gunas líneas al E xcm o. Sr. Marqués de Tovar, según al princi­
p io prom etimos, siquiera com o nn ejem plo d igno de im itación 
y de aplauso para las clases acomodadas, que tienen en él un 
ejem plo digno que seguir.

La afición al arte de este ilustrado aristócrata, que no se des 
(lefia en mancharse las manos do barro para producir incesan­
tem ente preciosas obras de escultura, le ha llevado más de una 
vez á la gloria de los Concursos, conquistada legítimamente, 
pues es un verdadero artista. Pero ahora, traspasasando los m o­
destos lím ites de un aficionado, se coloca al lado de los más d is­
tinguidos m aestros.

Su proyecto de m onum ento á Bécker es obra de gran aliento, 
inspirada y  sentida. Su com posición, su m odelado y  la elegante 
línea en que se desenvuelve, bastan para acreditarle de consu ­
mado artista.

Tiene su proyecto hasta la originalidad de no ir coronado por 
la figura principal que se ve sentada en el prim er cuerpo del 
m onumento, en el instante de recibir la inspiración de su Musa 
favorita con aquella intangibilidad que aletea en el pensam ien­
to del poeta.

Nos han asegurado que este monum ento será erigido y cos­

teado por el autor en M adrid 6 en Sevilla, y  de ser asf, en él 
quedará esculpida la fam a de un notable artista y  el testimonio 
de su generosidad por am or al arte y  á las letras españolas.

Bécker tendrá su m onum ento, y  el ilustre Marqués de Tovar 
lo  tendrá tam bién dentro del corazón de todos los que hem os 
sentido y casi llorado con  sus delicadas Hinms, que som os todos 
los españoles.— L u is PARDO.

En máquina ya este núm ero, se ha celebrado en los V iveros 
el banquete en honor de .Sorolla. .-VI mism o tiem po que los ar­

t i s t a s  e.spafioles 
rendían hom ena­
je  al genio de es­
te ilustre valen­
ciano, se reunían 
tam bién los obre­
ros, congregados 
por e l Alarqués 
de Camarines, en 
otro banquete en 
honor de los fa­
bricantes e s p a ­
ñole.». Los seño­
r e s  Villanueva, 
Aguilera, D icen ­
ta , Marqués de 
Camarines, San- 
ford y V i c e n t e  
p r o n u n c ia  r o n  
s e n t i d a s  y  elo­
cuentes frases.

Al banquete de 
.Sorolla asistieron 
todas las figuras 
de prestigio en el 
actual nioviinien- 
to artístico. Pre­
sidia el Ministro 
de Bellas Artes y 
se veían destacar 
entre los grupos 
las figuras de Pé­
rez C aldós, Ca­
nalejas, Octavio 
P icó n , A fa n n e l 
del Palacio, Que. 

rol, Aíorayta, Eójiez Alezquita, Knsabal, Aíarín y otros. Brinda­
ron: el Sr. Rom eo, saludando á .Sorolla; Canalejas, elocuente é 
inspirado com o siem pre en todos los períodos interrumpidos 
por estruendosos a p k u sos—que dedicó al ¡«intor ilustre; el Con­
de Roinanones ofreció, en nom bre del G obierno, una recom ­
pensa para Sorolla. Term inó la fiesta con dos palabras— de po­
sitivo valor para el A rte—del Alarqués de Tovar, quien ofreció 
costear dos m odelos.

u N I í t r í p i é »  d e  ‘ T o v a r .

P R O Y E C T O  DE M O N U M E N T O  Á B E C K E R
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Continuamos la publicación de la lista de 
nuestros suscriptores por el orden en que 
éstos fueron dándose de alta.

S. Jyf- tcr l̂ eina J/afaifa de Servia (Jiarrifz)- 

Sr. 2). Suis Grande Jaudessoq (CáceresJ. 

Excnjos. Sres. Juques de Jaena.

M r €rr¡Ue Safourcade (parís). 

Excma. yWo'/'ywesc? de Moctezuma. 

Sr. 7). Suist^ubio jÑrPOcdo, Corjsu!de España eq Jlníbe ¡cs 

Excnqos. Sreg. Condes de Valmaseda.

F jm id  pa o! JOB

I •
9

-   -e* *

Gran fábrica de corbatas
j2 , C A P E L L A N F f ,  12

M A D  B I n

Guantes, pañuelos, bisutería, 
petacas, carteras, bastones, 

géneros de punto, etc.

Esta capa debe eer conocida de I  
todos, en su Leneticio.

P R K I O  l ' IJ O

— .-e —

CENTe®
« •C O N O C lO a

COLECCIONES
DEL AÑO 1900, IN 'CUAO fRKADAS

España  Ptas. * 0  rjcmplar
Extranjero.. • 5 0

A  los que se «uscnban  por un t I- 
m estre, se Ies dará la co le cc ió n  en 
30 pesetas.

P n ^ o  a d e la n ta d o

Depósito: PERFUMERIA de ECHEANDIA
a r e n a l , 2

P A R IS  M A D R IB

LA JOUVEMCE
Froveeáor áe la Beal Casa

Modes. Corsets.

ses corsets.

.ses vétements. 
ses confections. 
ses nouveaufés.

MONTERA, 14

20, Preciados, 20 "LA FUNERARIA M M
P R I M E R A  E M P R E S A  D E  S E R V I C I O S  F U N E B R E S  E N  E S P A Ñ A .— T E L E F O N O  2 2 5

H O T E L  I D E  V E H T A S
t ' a t a m o M  a l t a m e n t e  M a t l a f e r b o N  d e  n i i e a i r a  a b r a .  C o n t a m o a  e o n  e l  a e n  I m i e n t o  f a v o r a b l e  d e  l a  o p i n i ó n  M e n M a t a *  ^ ' o n  b a a t a  q n e  e l  n i i m e r o a o

y  d i M t I n f E i i i d o  p i i b l l e o  q u e  n o M  h o n r a  r o n  m u  v U l t a  c o n t i n ú e  h a c i é n d o l o

M U E B L E S
Y  O BJETOS E N A JE N A D O S P O R  SU S P R O P IO S D U EÑ O S

Loe hoteles de ventas oficialm ente constituidos se hacen necesarios en todo país civilizado, á pesar de sus detractores é hipócritas im itadores, 
norqne facilita la transacción noble entre el com prador y vendedor. A  las fam ilias que lo necesiten en el acto, el H O TE L D E V E N T A S les ado- 
ia a ta  el 25 por 100 del p recio  en tasación convenida y  asegura venta de todo en el térm ino de tres días.

Todo el público práctico de Madrid acude á diario á estos salones á com prar lo  que necesita con ventajas siem pre positivas.
Venta* al contado, con precios fijos, do 8 de la mañana á 8 de la noche.— Horas de oficina: de 9 á 12 y de 3 á 6.

T c n t a n  a l  c o n t a d o  c o n  p r e c i o »  l i j o »  i r  t t t  r \  m  T T  X  O  >T H o r a »  d e  o f i c i n a t  d e  9  a  i S  y  d e  9  á  5 *  '
* ^ . -------- =    A i U ( . - ' n . A ,  0 4  T E L E F O N O  8 8 0do % d e  la m añana á ^ de la noche» Ayuntamiento de Madrid



d t N T E © ^
« ^ C O N O C ID A O F I C I N A S :  D E  12 A e í ’ ¡

, ' [ C A J 4 :  D E  2  A A-

M A D R I D  F L O R A . 6

Sobrinos 
de Cimarra

C A R M E N ,  4 

Sastres especia ­
les para niños 

V niñas.

p íl d o r a s  deREDUCCION
o e M A R íENBAD

JelOrSCHINDLER BARNAY
Consejero Imperial y Medico ,lefe 

k del bospicio Principe Heredero Rodolfo 
é Marientacl.

Goma de cables
P A R A  C A R R U A J E S  Y  A U M M Ó V IL E S

Restíllado excelente — Imposible des­
prenderse.— I.a mejor para el piso de' 
Madrid.

Exigirla en vuestros carruajes- 
Depósito y co'ocación de esla goma:

FRANCISCO lozano

Pdsen de Recoletos, 14

POR PESETAS 2 .50  SEMANALES f a f e f l t  y  i r t f § t í ^ a
« e  a d q u i e r e i i  I . 'i .h  c é l e b r e s 4 0 ,  A L C A L Á ,  4 0

Abierta toioe los días laborables 
de 9 á 12 de la mañana y de 3 á 6 de la tarde.

Se invita al público á visitar el referido local, 
en el que se exponen más de 150 m >delos de 
máquinas para toda clase de industrias eu las 
cuales se enqilea la ci>.stura, así com o también 
trabajos artistic JS ejecutados con la célebre 
máquina bob in a  cen tra l la mism a que sirve 
para toda clase de labores dom ésticas.

FABRICADAS ÚNICAMENTE POR

la Compañía fabril Singer.

Pídase el catálogo ilustrado que se da gratis
E N  L A

.SUCURSAL DE M ADRID 

C a l i f  « le  l a  . H o n t e e a ,  i i i í i i i .  B K .

ó  E N

cnulquiera (le las Sucursales que hay 
en  t o d a s  l a s  c a p i t a l e s  de p r o v i n c i a .

Las plantas fres­
cas que empleamos 
en su preparación la 

recomiendan para la higiene de 
la vista; litro. 6 pesetas.

FARMACIA DE TORRES MUÑOZ
SAN BARTOLOMÉ. 7

M a t í a s  L ó p e z
HADRID-ESCORÍAL

Fspecinlídad en bombones de 
chocolate con cremas Rnisiinas.

t. áramelos suizos, fondant y dul- 
ccr varios.

DE VEN TA 
cu ¡odas las principales confiterías 

de Madrid y  Provincias.

endsito central: Montera, 25

¡ O Y E !
Si quieres ir elegante 

no discurras ni caviles, 
irás muy<-/irV si le encargas
l.Ts camisas á MAHTi:«K7.

SAN SEBASTIAN, 2

DIAMANTES
INALTERABLES

AL CARBONO
Im itación superior é inalterable de los verdaderos 

diamantes, perlas y  piedras finas.
I ,  < e ;i > .% ( ;i í k o k , 4

L A  P E N I N S U L A R
m ;i> .)S IT () D E V IN O S  n .\ c i o n .\ i . í ;s  y  EXTU .Y N JK IíO S  

SAN JU.AN, 7  y  9 , T elé fon o  52 4

C OG NAC  F INE  C H A M P A G N E

Fabricación Garnier.

12 botclhi.N 
1 id.

2-> pt:iN 
:l .

X. 0%. 0 ^ 0 ^  e \ 0 \ 0 ^ o \ í> \ o \ e \

Con canto dorado
l o o  tarjetas, 1 ,.j O pesetas 

.tO id . 1 .00 ,>

A T O C H A , 6
(esquina á Concepción ycróuium )

r.lA Y O R , 47
(es'pn’ua al Arco dcl Triuu/o)

♦ 
♦ 
♦ 
♦ 
♦ 
♦ 
♦ 
♦ 
♦ 
ó

J O Y E R I A - R E L O J E R I A
La m ejor y  más económ ica. 

LO PE Z .  H ERM A N O S  
1 3 , M Ü N T L R A ,  1 3 . — M A D R I D  

Se compra oro y  plata.

“ LA SOLEDAD,, desengaño, lo
F.inpresa general de serricios y  coches fúnebres

j  F E R E T R O S  I N C O R R U P T I B L E S

j  Unicoa premiados en el mundo con varias me 
3 dallas (le oro y recom endados por R. ( b , consejo 
3 de ¡'anidad Kspañola, IX  Congreso internacional 
3 etc., etc.
1 Esla rasa no tiene sucursales.

íasssasasasasE SB sasH SH S H saszsE sasasasE SE SH

HEGARTE (h¡]o). Echejaray, 8 y Carrera de San Jerónimo, 15. Madrid.
O.VSA FUXDAD.V KN 18:Ití.— T e lé fo n o  1 .2 0 2 . P R E C IO  F IJ O  

C ie n c ia s .— Instrumentos de precisión, Tojiografia, Geodesia, Ojitica y Klectricidad; de Matemáticas, Física 
y (Química, Minería, Guerra, Marina, etc., etc.

A n t r o p o m e t r í a ,  ('o leccioiies com pletas, según sistema adojitado jior la Cárcel Modelo de Víadrid. 
K.fectos y útiles para Delineación, Dibujo, Acuarela, Grabado y reproducciones de toda clase de trabajo, en 

pajieles al fcrroprusiato y .sensibilizados de las |)i imeras marcas de F.urojia. 
tiran surtido en toda cla.se de ob jetos de escritorio y efectos de canqiaña.
K.siiecialidad en gem elos militares.
Representa á la casa de Staffords en su The Stafford l ’en que fabrica la m ejor jiliima tintero ipte existe.

Fara más detalles 
pídase 

Catálogo general.
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